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Resumen
La presente comunicación se presenta como el punto inicial de un 
estudio, dentro del marco de la historia comparada y de la denominada 
«transitología», sobre dos procesos políticos como fueron los tránsitos de 
la dictadura a la democracia tanto en España como en Taiwán (República 
de China), en la segunda mitad del siglo XX, así como sus respectivas 
consolidaciones democráticas. 
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Abstract
This working paper is presented as the starting point to investigate within 
the framework of comparative history and called «transitology» two 
political processes were transits from dictatorship to democracy in Spain 
and in Taiwan (Republic of China) in the second half of the twentieth 
century, as well as their respective democratic consolidations.
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Introducción
El presente proyecto de investigación pretende analizar dos procesos 
políticos como fueron los tránsitos de la dictadura a la democracia tanto 
en España como en Taiwán, en la segunda mitad del siglo XX, así como 
sus respectivas consolidaciones democráticas. En este sentido, lo que se 
propone, es una primera aproximación al caso taiwanés que confluya en 
un futuro en una comparativa consolidada entre las dos realidades citadas. 
Los procesos de transición política se han convertido en sujetos de estudio 
histórico por una comunidad historiográfica occidental que ha visto en los 
diferentes procesos, continuidades o ciclos, como han venido defendiendo 
sociólogos y politólogos como S.P Huntington y sus diferentes «oleadas 
democráticas».1 Según esas «oleadas democráticas», los casos de España 
y de Taiwán estarían en la «tercera oleada» -aunque el caso taiwanés no 
se preste la suficiente atención- conjuntamente con Portugal, Grecia, 
Filipinas, México, Corea del Sur o Hungría por citar algunos.2 Más los 
análisis mecanicistas basados en generalizar desde una óptica occidentalista3 
los procesos comunes que incidieron en esos procesos democratizadores, 
los denominados «factores causales» (impulso del desarrollo económico; 
cambios religiosos; nuevas políticas globales), no nos parecen suficientes 
para abordar el caso de Taiwán ni el caso general del Extremo Oriente, 
en el marco comparativo con el caso español.  Por sólo poner un ejemplo, 
S.P. Huntington pone de relieve la importancia entre cristianismo y 
democracia en esos procesos o «oleadas democráticas, siendo de difícil 
encaje en el contexto de los países orientales donde el confucianismo o el 
budismo son preeminentes. Igualmente de difícil encaje sería el caso del 

1 Samuel P. HUNTINGTON: La tercera ola. La democratización a finales del siglo XX, Barcelona, 
Paidós, 1994, versión castellana de The Third Wave: Democratization in The Late Twentieth Century, 
Norman, University of Oklahoma Press, 1991.
2 Respecto a la existencia de algún estudio comparativo entre los procesos de transición de la República 
de China (Taiwán) y España, solo existe una tesina de máster, o trabajo final de máster (TFM), 
basada en la teoría de Huntington, en la cual también se añaden los casos de la República Checa y 
de Eslovaquia; Wei-ta CHEN: The Developments of Transitional Justice in the Third Wave Democracies: 
Case Studies of Spain, Czech, Slovenia and Taiwan, tesina de master/ TFM, Tamkang University, 2012. 
3 Una excelente reflexión sobre el orientalismo en la historiografía occidental en, Joaquín BELTRÁN: 
“Re-orient(ar) la historia. Notas para una crítica euro/sinocéntrica”, Revista HMiC, 4 (2006), pp. 23-
40, así como en, Sean GOLDEN (ed.): Multilaterismo versus unilaterismo en Asia: el peso internacional 
de los “valores asiáticos”, Barcelona, Ediciones CIDOB, 2004. 
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desarrollo económico como fuente generador de democracia, como bien 
ejemplifica el caso de la República Popular de China.4 Por lo tanto, cabe 
realizar un análisis comparativo que analice la singularidad de los casos 
concretos en un marco comparativo que respete las diferencias pero que a 
su vez encuentre los puntos de conexión.

En el caso que nos atañe, el presente proyecto de investigación se 
propone analizar los casos taiwanés y español en la búsqueda de puntos 
de conexión o de influencia, especialmente si existió algún tipo de 
influencia en Taiwán del caso español,5 ya que la transición española (y su 
consolidación) se desarrolló con anterioridad a la taiwanesa, concretamente 
entre 1973/75 y 1982, según ha llegado a la conclusión una gran parte de 
la historiografía española, mientras que la taiwanesa se desarrolló entre 
1986/1988 y 1996. Ambos casos, el español y taiwanés, presentan un gran 
parecido, especialmente en los regímenes autoritarios de Chiang Kai-shek 
(en sistema pinyin6: Jiang Jieshi) y Franco (ambos llamados Generalísimos). 
Ambos regímenes se caracterizaron en el contexto de la Guerra Fría por 
convertiste en fieles representantes del frente anticomunista mundial, uno 
en el Extremo Oriental y el otro en la Europa meridional.7 Asimismo, 
4 Sobre la extensa bibliografía sobre el desarrollo económico de la República Popular de China y su 
encaje en el sistema político, cultural y social chino, véase, entre otros, Taciana FISAC y Steve TSANG 
(eds.): China en transición. Sociedad, cultura, política y economía, Barcelona, Edicions Bellaterra, 2000; 
Manel OLLÉ: Made in China: el despertar social, político y cultural de la China Contemporánea, Barcelona, 
Destino, 2005; Xulio RÍOS: China pide paso. De Hu Jintao a Xi Jinping, Barcelona, Icaria, 2012. 
5 Un seguimiento de las relaciones entre España y la República de China en Taiwán, así como su 
ruptura diplomática en 1973 a favor de la República Popular de China, pueden seguirse en, Andrés 
HERRERA: España y China (1973-2005). Del reconocimiento diplomático a la Alianza Estratégica, 
Barcelona, Edicions Bellaterra, 2015. Sobre de la presencia hispana en Taiwán y China desde el siglo 
XVI, así como de la evolución de las relaciones sino-españolas véase, José Eugenio BORAO: España y 
China, 1927-1967. Unas distantes relaciones sorprendidas por un “intenso encuentro revolucionario” a finales 
de los años treinta, Taipéi, Central Book Publishing Co., 1994; ÍD.: The Spansih Experience in Taiwan 
1626-1642: The Baroque Ending of  Reinaissance Endeavour, Hong Kong, Hong Kong University 
Press, 2009; Zhang  KAI: Historia de las relaciones sino-españolas, Madrid,  Editorial Popular, 2014 
(ed. revisada y ampliada); Manel OLLÉ: La empresa de China. De la Armada Invencible al Galeón de 
Manila, Barcelona, Acantilado, 2002; Luis PALACIOS: Franco-Mao-1973. Las relaciones entre España 
y China, Astorga, CSED, 2013; Xulio RÍOS (coord.): Las relaciones hispano-chinas, Madrid, Catarata 
/IUDC, 2013.
6 Por cuestiones técnicas no se han podido incluir los marcadores de tono del sistema pinyin [Nota 
del Editor]
7 El anticomunismo de Chiang Kai-shek en el conflicto de la Guerra Fría, concretamente en 
la organización Liga Anticomunista Mundial (World Anti-Communist League, WACL), que 
fue fundada por Chiang en 1966 en Taiwán, puede seguirse en, Thierry MEYSSANT: “La liga 
anticomunista mundial, una internacional del crimen”, Mientras Tanto, 93 (2004), pp. 133-139. 
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ambos regímenes fascistas/postfascistas estaban controlados por dos 
destacados militares que forjaron su poder en sendas guerras civiles (la 
española, 1936-1939; la china 1946-1949) y por la existencia de un 
único partido político: el Zhongguo Guomindang (Partido Nacionalista de 
China) o Guomindang (GMD) para el caso de la República de China 
(en Taiwán) y FET-JONS (Movimiento Nacional) para el caso español. 
A su vez, destacaron de ambos regímenes la combinación de políticas 
sociales en busca del consenso social (construcción de infraestructuras 
sanitarias, educativas, sociales y asistenciales públicas; potenciación de la 
economía mediante una economía mixta –el caso español a partir de 1959-
; entre otros) y la represión contra cualquier tipo de disidencia política, 
especialmente la comunista.

España y la Transición
En el caso español, la muerte de Franco en 1975, y previamente la muerte 
de Carreo Blanco en 1973, supuso un fuerte choque psicológico sobre el 
futuro que debería recorrer un régimen político nacido en el periodo de los 
fascismos de entreguerras y que sobrevivía como representante residual de 
los mismos. La evolución del régimen sin Franco no estaba nada clara tras 
la muerte de Franco y la coronación de Juan Carlos I, éste último como 
sucesor a título de rey como jefe del Estado. Los miembros de la clase 
política franquista estaban divididos ya desde finales de los años sesenta 
sobre cómo debería evolucionar el régimen franquista sin Franco. Más esa 
diferencia no implicaba que todos ellos tuvieran diferencias respecto a quién 
debería llevar a cabo el proceso: eso era la misma clase política franquista 
que había nacido, legitimado y trabajado desde dentro del mismo régimen 
y no la oposición antifranquista que venía luchando contra el régimen, 
en diferentes grados, desde la finalización de la guerra civil española en 
1939. El proceso resultante de la transición política española fue fruto de 
un equilibrio de fuerzas entre la oposición democrática antifranquista y la 
clase política franquista, concretamente la denominada reformista, la cual 
abogaba por una reforma del régimen franquista que ampliase los cauces 
Asimismo, sobre la figura de Chiang Kai-shek, véase, Jay TAYLOR: The Genersalissimo. Chiang Kai-
shek and the Struggle for Modern China, Cambridge/ Londres, The Belknap Press of Harvard University 
Press, 2009. 
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de participación política pero sin que ello llegara a romper la legitimidad 
del régimen.8 En este caso, la movilización social, especialmente la liderada 
por los movimientos sociales (obrero, estudiantil y vecinal) conjuntamente 
con los partidos políticos antifranquistas (comunistas, socialistas, 
socialdemócratas, liberales, democristianos, entre otros), obligaron a la 
clase franquista reformista a frenar los planes de reforma del régimen 
para encaminarse hacia un proceso de transición a un sistema plenamente 
democrático.9 Ese proceso se materializaría con la celebración de las 
primeras elecciones democráticas en 1977 desde 1936 (con la victoria de 
un partido creado por una parte de los reformistas franquistas, la Unión de 
Centro Democrático -UCD-, la otra se concretaría en la organización de 
extrema derecha neofranquista, Alianza Popular -AP-),10 la elaboración de 
la Constitución de 1978 (en la cual participaron todos los partidos escogidos 
en las elecciones de junio de 1977 -comunistas incluidos-), la ratificación 
en referéndum de la Constitución de 1978, las segundas elecciones 
generales de 1979 (con también victoria de la UCD) o la promulgación de 
los Estatutos de Autonomía de Cataluña y el País Vasco de 1979, por citar 
los más destacados. Con todo ello, España entraría en  homologación con 

8 Diferentes análisis sobre la clase reformista franquista en el proceso de la transición española pueden 
seguirse en, Ferran GALLEGO: El mito de la Transición. La crisis del franquismo y los orígenes de la 
democracia (1973-1977), Barcelona, Crítica, 2008; Carme MOLINERO y Pere YSÀS: La anatomía del 
franquismo. De la supervivencia a la agonía, 1945-1977, Barcelona, Crítica, 2008; Ignacio SÁNCHEZ-
CUENCA: Atado y mal atado. El suicidio institucional del franquismo y el surgimiento de la democracia, 
Madrid, Alianza Editorial, 2014; Álvaro SOTO: ¿Atado y bien atado? Institucionalización y crisis del 
franquismo, Madrid, Biblioteca Nueva, 2005. 
9 Respecto a los movimientos sociales antifranquistas, véase, entre otros, Xavier DOMÈNECH: 
Cambio político y movimiento obrero bajo el franquismo. Lucha de clases, dictadura y democracia (1939-1977), 
Barcelona, Icaria, 2011; Elena HERNÁNDEZ SANDOICA, Miguel Ángel RUIZ CARNICER 
y Marc BALDO: Estudiantes contra Franco (1939-1975). Oposición política y movilización juvenil, 
Madrid, La Esfera de los Libros, 2007; Carme MOLINERO y Pere YSÀS: Productores disciplinados 
y minorías subversivas. Clase obrera y conflictividad laboral en la España franquista, Madrid, Siglo XII, 
1998; ÍD. (coords.): Construint la ciutat democrática. El moviment veïnal durant el tardofranquisme i la 
transició, Barcelona, Icaria /UAB, 2010.  
10 Sobre los partidos reformistas franquistas UCD y AP a nivel estatal, véase entre otros, Silvia 
ALONSO-CASTRILLO: La apuesta del centro. Historia de la UCD, Madrid, Alianza Editorial, 1996; 
Jonathan HOPKIN: El Partido de la transición: ascenso y caída de la UCD, Madrid, Acento, 2000; Carlos 
HUNNEUS: La Unión de Centro Democrático y la transición a la democracia en España, Madrid, CIS/
Siglo XXI, 1985; Lourdes LÓPEZ NIETO: Alianza Popular: Estructura y evolución electoral de un 
partido conservador (1976-1982), Madrid, CIS/Siglo XXI, 1988; Manuel PENELLA: Los orígenes del 
Partido Popular. Una historia de AP, 1973-1989, vol. I, Salamanca, Caja Duero, 2005; Miguel Ángel del 
RÍO MORILLAS: De la extrema derecha neofranquista a la derecha conservadora: los orígenes de Alianza 
Popular, 1973-1979, Tesis doctoral inédita, Universitat Autònoma de Barcelona, 2013.
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los sistemas democráticos occidentales como Francia o Inglaterra, aunque 
1982 sería la fecha clase para la finalización de la transición, cuando el 
PSOE (Partido Socialista Obrero Español) ganó las elecciones generales 
sin que existirá riesgo de involución política (cabe recordar que el 21 de 
febrero de 1981 se produjo un golpe de Estado por parte de un sector 
del Ejército contra el proceso democrático), siendo la primera vez que la 
izquierda subía al poder democráticamente desde febrero de 1936.

Taiwán ante su proceso democratizador 
En el caso taiwanés, la muerte de Chiang Kai-shek en 1975, al contrario 
como sucedió en España, no desencadenó un proceso de desconfianza por 
parte de la clase política del poder, en ese caso la procedente del GMD, 
sobre el devenir del país. Así, Chiang Ching-kuo (en sistema pinyin: 
Jiang Jīngguo) y el GMD, al contrario que el caso de Juan Carlos I y del 
Movimiento Nacional, lideraron el país e iniciaron un proceso de reformas 
políticas limitadas que sentarían las bases de una pre-transición, las cuales 
tuvieron una fuerte respuesta por parte principalmente del movimiento 
estudiantil aunque débil por parte del movimiento obrero. Al contrario que 
el caso español, en el cual los comunistas fueron los principales luchadores 
a favor de la democracia contra el régimen de Franco, el movimiento 
comunista taiwanés tuvo muy poca incidencia en la lucha contra la 
dictadura del GMD. 

En todo este proceso desde la muerte del Generalísimo Chiang Kai-
shek, Chiang Ching-kuo, y especialmente Lee Teng-hui (en sistema pinyin: 
Li Deng-hui),11 conjuntamente con la férrea mano del partido único (el 

11 El mandato del presidente Lee Teng-hui (Presidente de la República de China entre 1988 y 2000 
y Presidente del GMD durante los mismo años) destacó, sin romper legitimidades contraídas, por 
iniciar un proceso de «taiwanización» del GMD incorporando a políticos de origen no chino o que 
no procedían de las familias llegadas a la isla con el GMD tras la pérdida de la guerra civil en 1949. 
Destacó también su labor en la democratización de las estructuras del GMD, a la par que en la apertura 
controlada del régimen, en gran medida por las presiones y movilizaciones sociales, lo que le granjeo 
la animadversión de la vieja guardia del partido. Destacó de su mandato el acuerdo oficioso con la 
República Popular de China en 1992 sobre la «existencia de una sola China», en el denominado 
«Consenso de 1992», aunque posteriormente Lee renegaría del mismo. Elegido democráticamente 
como Presidente de la República de China en 1996, viraría hacia posiciones independentistas 
taiwanesas tras su salida del GMD. Véase, Bruce J. DICKINSON y Chien-min CHAO (eds.): 
Assessing the Lee Teng-hui Legacy in Taiwan’s Politics Democratic Consolidation and External Relations, 
Armonk, M.E. Sharpe, 2002; Richard C. KAGAN: Taiwan’s Statesman: Lee Teng-Hui and Democracy 
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GMD), impusieron un timing de apertura controlada y de democratización 
del sistema (sin renegar ni querer destruir sus legitimidades políticas 
contraídas desde la fundación de la República de China) como serían la 
derogación de la ley marcial (1987), la renuncia a conquistar por las armas 
la China «Continental» (1991), la ampliación de la participación popular 
en la política o la ampliación de las libertades individuales vía la reforma 
constitucional que acabarían desembocando en las futuras primeras 
elecciones presidenciales libres y democráticas de 1996.

Por su parte, en el proceso de democratización taiwanés no solamente 
existió una transformación desde arriba, todo lo contrario, también 
fue una época en que los movimientos sociales salieron a la calle para 
presionar al régimen del GMD exigiendo la rápida democratización 
del sistema, como también sucedió en el caso español con la oposición 
antifranquista. Desde los años 70’s y 80’s, los movimientos sociales fueron 
muy activos en las calles de Taiwán pidiendo al régimen del GMD una 
democracia plena. Una contestación social y política representada en 
actividades clandestinas que acabarían eclosionando en manifestaciones 
masivas y en conflictos sangrientos en las calles. Este movimiento anti-
GMD, el cual fue ganando protagonismo en los escenarios y espacios 
públicos, fue diverso, englobando a varios movimientos sociales «viejos» 
y «nuevos» como el obrero, el estudiantil, el independentista, el feminista, 
el aborigen, así como a diversas agrupaciones de taiwaneses inmigrantes 
en el extranjero.12 Por otra parte, cabe mencionar que gran parte de la 
oposición taiwanesa, tras de la «Incidencia de Formosa» en 1979 en la 
ciudad Kaohsiung, acabaría confluyendo en 1986 en el principal partido de 
in Asia, Annapolis, Naval Institute Press, 2007; Shih-shan TSAI: Lee Teng-Hui and Taiwan’s Quest for 
Identity, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2005. Una versión memorialista en, Teng-hui LEE: The 
Road to Democracy. Taiwan’s Pursuit of Identity, Kyoto, PHP Institute, 1999; ÍD.: Jianzhen taiwan: Jiang 
Jing-guo yu wo (Testimonio Taiwán: Chiang Ching-kuo y yo), Taipéi, Yuncheng, 2004. 
12 Para los movimientos sociales desde la época final de la dictadura de Chiang Ching-kuo hasta la 
consolidación democrática, véase,  Ming-sho HO y Hsiu-hsi LIN (eds.): Shehui yundong de niendai: 
wanjin ershi nien lai de taiwan  xingdong zhuyi (La era de los movimientos sociales: el activismo de 
Taiwán en los últimos veinte años), Taipéi, Socio, 2011. Para el movimiento estudiantil durante la 
década de 1980, véase, Pi-yun TENG: Barin niendai taiwan xuesheng yundong shi (La historia del 
movimiento estudiantil durante los años de 1980), Taipéi, Qianwei, 1993, y  Yi-shen CHEN (ed.): 
Haiwai taidu yundong xiangguan renwu koushushi (Fuentes orales de los activistas en el extranjero del 
Movimiento Independista Taiwanés), Taipéi, Academia Historica, 2009. Para el movimiento aborigen, 
véase, Zhe-yi TIAN: Taiwan Yuanzhumin shehui yundong (Movimiento social de los aborígenes 
taiwaneses), Taipéi, Taiwan shufan, 2010. 
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la oposición: el Mínzhu Jinbu Dang o Minjindang (Partido Democrático 
Progresista -PDP-),13 el cual fue principalmente constituido por una base 
eminentemente estudiantil. A su vez, esta oposición, que tenía puesta la 
mirada en las consecuencias de los hechos de la Tiannanmen de 1989,14 
intentó desesperadamente anular las políticas sociales paternalistas que el 
régimen de Chiang Kai-shek había ofrecido a su población gracias a unos 
crecimientos económicos muy destacables; todo ello sin olvidar la gran 
ayuda estadounidense en ese proceso, lo cual facilitó la adhesión de una 
gran parte de la población taiwanesa al régimen y a sus instituciones, así 
como a sus dirigentes políticos. 

Respecto al crecimiento económico (véase el denominado «Milagro de 
Taiwán» que tendría su despegue gracias a entre otros a los denominados 
«Diez Grandes Proyectos de Construcción» y «Los Doce Nuevos Proyectos 
de Desarrollo» durante la administración de Chiang Ching-kuo en la 
década de los 80’s), pivotó la legitimidad del Estado, el cual paulatinamente 
se fue dirigiendo hacia políticas que combinaban neoliberalismo e 
intervencionismo y una débil apertura política.15 La tecnocracia liderada 
por Chiang Ching-kuo16 bien podría presentar similitudes con los 
tecnócratas franquistas españoles los años 60’s y 70’s del desarrollismo 
franquista, para los cuales no podría existir algún tipo de democratización 
del régimen sin que antes se produjera un avance en el PIB nacional y en 
la renta per cápita.17 

13  Sobre el PDP, véase, entre otros, Shelley RIGGER: From Opposition to Power: Taiwan’s Democratic 
Progressive Party, Boelder, Lynne Reinner Publishers, 2001.
14 Las consecuencias políticas de Tiannamen pueden seguirse en, Mario Esteban RODRIGUEZ: 
China después de Tian’anmen. Nacionalismo y cambio político, Barcelona, Edicions Bellaterra, 2007.
15 Sobre el desarrollo y evolución económica de Taiwán y su influencia en la sociedad,  véase, Peter C. 
Y. CHOW (ed.): Taiwan in the Global Economy. From an Agrarian Economy to an Exporter of High-tech 
Products, Westport, Praeger, 2002; Thomas B. GOLD: State and Society in the Taiwan Miracle, Armonk, 
M.E. Sharpe, 1986; Shirley W.Y. KUO, John C.H. FEI y Gustav RANIS: The Taiwan Success Story. 
Rapid Growth with Improved Distribution in the Republic of China, 1952-1979, Boulder, Westview 
Press, 1981.
16 Más información sobre los tecnócratas del gobierno de Chiang Ching-kuo, en, Kung-chin LEE: 
Jiang Jing-guo yu houjiang shidai de neige zhenzhi jingyin, 1972-1993 (Las elites políticas durante la era 
de Chiang Ching-Kuo y la época post-Chiang Ching-Kuo, 1972-1993), Taipéi, Youshi, 2014. 
17 Lógicamente como está demostrando el caso de la República Popular de China, crecimiento 
económico no implica democratización al estilo occidental; Xulio RIOS: Mercado y control político en 
China, Madrid, Los Libros de  la Catarata, 2007.
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Otro factor clave en que influyó en el proceso de democratización y 
de transición en Taiwán, fue el nuevo contexto de relaciones diplomáticas 
caracterizadas por el fin de las relaciones oficiales entre Taiwán y los 
EUA el 1 de enero de 1979 con el reconocimiento de la República 
Popular de China como único representante legal de China (previamente 
codificado en el «Comunicado de Shanghai» de febrero/marzo de 1972, 
tras la entrevista entre Nixon y Mao Zedong en Beijing).18 La apertura de 
relaciones diplomáticas entre EUA y la China Popular se concretaron en 
función de las confluencias de la Guerra Fría: primero, con una República 
Popular de China que veía a la Unión Soviética con miedo tras su ruptura 
a finales de los 50’s y los enfrentamientos militares de marzo de 1969, 
conocidos como «Incidente de la Isla de Zhenbao», y, segundo, con unos 
EUA que veían en la China Popular un elemento con el cual poder 
enfrentarse a la Unión Soviética y su influencia en Asia.19 Lógicamente el 
cambio de reconocimiento de la China Popular como única representante 
de China en la ONU y todos los organismos dependientes, en detrimento 
de la República de China (Taiwán), en 1971, trajo aparejada la paulatina 
marginación del régimen liderado por el GMD del concierto internacional, 
restando como país reconocido por una minoría de países. La solución de 
supervivencia de dos chinas en el concierto internacional fue rechazada 
por los presidentes Mao Zedong y Chiang Kai-shek: primero, ante la 
negativa de la República de China (Taiwán) a cambiar su nombre para 
ser reconocida bajo otra nomenclatura (República de Taiwán), y, segundo, 
ante la negativa al reconocimiento de dos chinas como sucedía con el caso 
de las dos alemanias (la República Federal de Alemania y la República 
Democrática Alemana). A la desesperada, la República de China (Taiwán) 
aceptó la propuesta de EUA basada en el reconocimiento de dos entidades 
diferencias que representarían a una misma China, pero la idea fue rechaza 
por la mayoría de los países de la ONU conjuntamente con la oposición 
feroz de la China Popular. A pesar de la ruptura diplomática entre EUA 
y la República de China (Taiwán) -pasaron 8 años desde la resolución 
18 Sobre las relaciones entre República de China (Taiwán), EUA y República Popular de China, véase, 
Richard C. BUSH: At Cross Purposes: U.S.-Taiwan relations since 1942, Armonk, M.E. Sharpe, 2004; 
ÍD.: Uncharted Strait: The Future of China-Taiwan Relations, Washington D.C., Brookings Institution 
Press, 2013.
19 Jian CHEN: La China de Mao y la Guerra Fría, Barcelona, Barcelona, 2005.
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de la ONU a favor de la China Popular y la apertura de relaciones 
diplomáticas en 1979-, EUA siguió siendo el gran valedor de la República 
de China (Taiwán), como lo había sido desde 1949 al formar el triángulo 
del anticomunismo estadounidense en Asia formado por Corea del Sur, 
Japón y República de China (Taiwán), comprometiéndose a defender la 
isla de cualquier ataque procedente de la China Popular, a la par que se 
comprometía a continuar las relaciones culturales y comerciales con la isla 
a un nivel no oficial, tal como concretaba la Taiwan Relation Act aprobada 
por el congreso estadounidense en 1979. Salvando las distancias y los 
contextos históricos, la República de China (Taiwán) se quedaba aislada 
diplomáticamente como le sucedió al régimen franquista entre 1946 y 
1953/1955. 

Por otro lado, otro foco destacado en el marco internacional que 
afectaría el proceso democratizador taiwanés, sería la aproximación de 
relaciones con la China «Continental».20 Unas aproximaciones primero de 
carácter personal (Deng Xiaoping en su «Mensaje a los compatriotas de 
Taiwán» de 1 de enero de 1979 abrió la puerta para el reencuentro de 
familias separadas por la guerra civil y para el intercambio postal, a la par 
que hacía una llamada a la reunificación de China por vías pacíficas y el 
cese de bombardeos a la isla) y que se desarrollarían posteriormente hacia 
el mundo económico, pero que nunca abarcarían el terreno de lo político y 
nunca de Estado a Estado, sino de partido a partido (de GMD a Zhongguo 
Gongchandang -Partido Comunista de China, PCCh-)21 y de manera no 
oficial entre organismos oficiosos. En este sentido, los diálogos entre la 
taiwanesa SEF (Fundación para el Intercambios en el Estrecho, siglas en 
20 La evolución sobre relaciones entre la República de China (Taiwán) y la República Popular de 
China, véase, Tse-kang LENG: The Taiwan-China Connection: Democracy and Development across the 
Taiwan Straits, Boulder, Westview Press, 1996; Yu-ting LU: Taiwán. Historia, política e identidad, 
Barcelona, Edicions Bellaterra, 2010 (en especial Parte II: «El dilema taiwanés: reunificación  o 
independencia»); Xulio RIOS: Taiwán, el problema de China, Madrid,  Los Libros de la Catarata, 
2005; Steve TSANG y Hung-mao TIEN (eds.): Democratization in Taiwan: Implications for China, 
Basingstoke, Macmillan, 1998. 
21 Deng Xiaoping en 1983 propuso al régimen del GMD en Taiwán abrir una nueva etapa de 
cooperación entre PCCh y GMD cara la reunificación pacífica del territorio chino, hablando de 
«tercera cooperación» entre PCCh y GMD (la primera 1921-1927, la segunda 1936-1945). Sobre las 
cooperaciones de ambos partidos, especialmente la primera, véase Chiao-in CHEN: Radicalización del 
nacionalismo chino moderno: orígenes y desarrollo del fascismo chino: El caso de las organizaciones fascistas del 
Guomindang: la sociedad Lixingshe y el movimiento de la nueva vida (1927-1937), Tesis doctoral inédita, 
Universitat Autònoma de Barcelona, 2014.
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inglés) y la «continental» ARATS (Asociación para las Relaciones a través 
del Estrecho de Taiwán, siglas en inglés) llegarían a su punto culminante 
con el denominado «Consenso de 1992» en la que ambas parte reconocían 
la existencia de «una única China». Este acuerdo se iría enfriando hasta 
el punto que el propio presidente del GMD y de la República de China 
(Taiwán), Lee Teng-hui, renegaría del acuerdo poniendo en alerta a las 
autoridades del PCCh, las cuales venían trabajando sobre «el problema de 
Taiwán» partiendo del «Consenso de 1992», como quedaría ejemplificado 
en el «libro blanco» sobre «El problema de Taiwán y la reunificación de 
China» aparecido en 1993, elaborado por la Oficina de Asuntos de Taiwán 
y la Oficina de Información del Consejo de Estado de la China Popular, 
y posteriormente en los denominados «Ocho puntos» de Jiang Zemin 
pronunciados el 30 de enero de 1995 en su discurso titulado «Continuar la 
lucha por la promoción de la gran causa de la reunificación de la patria». Por 
su parte el régimen del GMD, seguiría con una política ambigua al respecto, 
llegando a la conclusión que el mantenimiento del status quo del momento 
era el más idóneo para los intereses de la República de China (Taiwán),a 
pesar del denominado «Consenso de 1992». El miedo y  la desconfianza 
de los dirigentes del GMD ante las metodologías de reunificación de la 
China Popular fueron la tónica habitual, sólo pudiéndose materializar los 
acuerdos a ciertos niveles de intercambio económico.22

22 Las relaciones entre «los dos lados del estrecho de Taiwán» sufrirían un deterioro con la victoria del 
partido independentista PDP en las elecciones presidenciales de 2000, el cual defendía una República 
de Taiwán (no una República de China) independiente. Ante tales movimientos, la China Popular, 
que consideraba (y considera) a Taiwán como una provincia rebelde unida a la República Popular 
de la China, aprobó la Ley Antisecesión el 14 de marzo de 2005, amenazando con una intervención 
militar sobre la isla en el momento que se declarara unilateralmente cualquier tipo de independencia. 
En ese contexto, el PCCh inició un acercamiento al GMD para intentar debilitar las políticas del 
PDP. Tales conversaciones serían la base para acuerdos futuros entre los dos partidos, los cuales se 
hicieron más intensos con la vuelta al poder del GMD, en 2008, gracias a la victoria de Ma Ying-
jeou en las elecciones presidenciales. Los acuerdos económicos se reforzaron con el incremento de 
capital taiwanés en la China Popular, el intercambio comercial directo sin pasar por Hong Kong o 
Macao (lugares tradicionales del intercambio entre ambos lados del Estrecho de Taiwán), la apertura 
de una línea directa de vuelo entre ambos lados del estrecho y la entrada de turistas «continentales» a 
la isla, así como la propuesta de entrada de capitales chinos en los sectores terciarios de la economía 
taiwanesa. La imagen más representativa de esta nueva denominada «tercera cooperación entre GMD 
y PCCh» se materializa con la visita de dirigentes del GMD a territorio «continental» y viceversa. Una 
breve presentación sobre el rechazo social taiwanés a las políticas de acercamiento entre el régimen 
del GMD y el régimen del PCCh, en, Chiao-in CHEN: “La Primavera dels gira-sols. L’Ocupació del 
Parlament de Taiwan”, Directa setmanari, 356 (2014).



Chiao-In Chen y Miguel A. del Río Morillas

470 Los embates de la modernidad

Conclusiones/ propuestas de trabajo
Tras una breve exposición de los casos español y taiwanés, dando especial 
énfasis al caso taiwanés por considerarlo menos conocido para el lector 
autóctono no sinólogo, nos encontramos con una serie de preguntas 
las cuales creemos nos podrían arrojar luz para una comparación de los 
procesos de transición de España y Taiwán. Una de las primeras cuestiones 
a indagar sería qué tipo de oposición democrática existió en los casos 
español y taiwanés y qué diferencias podríamos encontrar para entender 
en peso real de ambas y su influencia en el proceso de cambio democrático. 
Ligado con esta cuestión  deberíamos preguntarnos por las diferentes y 
similares respuestas que los regímenes autoritarios español y taiwanés 
utilizaron para frenar y/o repeler sendos movimientos de oposición, así 
como qué percepción general tenía una población que había crecido en 
el adoctrinamiento, encuadramiento y captación fascista/postfascista sobre 
un régimen que combinaba políticas sociales conjuntamente con represión 
en la búsqueda de consensos amplios de sectores de la población. Otras 
cuestiones a abordar se basarían en el papel de los partido únicos de ambos 
países, para lo cual nos podríamos preguntar: ¿Qué diferencias existieron 
para que el GMD, al contrario que el Movimiento Nacional (el cual se 
difuminó en diferentes representaciones como Alianza Popular, FE-JONS, 
UCD, entre otros), se mantuviera en el poder en el proceso de tránsito de 
la dictadura a la democracia? Esta cuestión entroncaría con otra pregunta 
que nos podríamos hacer basada en si realmente existió una «hoja de ruta 
de transición» a la democracia para los casos español y taiwanés, o si bien 
sendos procesos de transición fueron fruto de la improvisación y de las 
presiones.

Otras preguntas que tendríamos que hacer frente y que nos podrían 
ayudar a entender y a enfrentarnos a una tarea tan compleja como es la de 
intentar comparar dos procesos tan lejanos en la distancia, bien podrían 
ser: (1) ¿Qué metodología diferenció la clase política del régimen de la 
República de China (Taiwán) en contraposición a la clase franquista tras 
la muerte de Franco (diciembre de 1975) y de Chiang Kai-shek (1975), 
respectivamente?; (2) ¿Existieron similitudes entre los regímenes y figuras 
de Franco y Chiang Kai-shek?; (3) ¿Existió algún tipo de influencia del 
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proceso de transición española en el proceso de transición  taiwanés?; (4) 
¿Qué información llegó de la denominada transición española a Taiwán?; 
(5) ¿Existen paralelismo entre los proceso taiwanés y español a pesar de 
presentar un marco cronológico diferente?

Las respuestas a estas cuestiones se encaminaran a un primer análisis 
aproximativo de la realidad taiwanesa ante el proceso de tránsito de la 
dictadura a la democracia, necesario para sentar unas bases sobre las cuales 
poder realizar, en un futuro, una profunda comparativa de las realidades 
políticas española y taiwanesa en sus respectivas transiciones políticas. En 
este sentido, creemos necesario ser conocedores de una realidad tan alejada 
como es la taiwanesa para realizar con garantías una comparativa rigurosa 
y a la vez novedosa, que pueda unir a dos realidades tan distantes, a priori. 


